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Despliegue consumatorio de iconografías  recreadas y resignificadas por Tarcisio en dos décadas de ritualizar los orígenes mexicanos.

Eloy Tarcisio (D. F. 1955) podría haberse andado con abstracciones y minimalizaciones intelectualoides y crípticas, propias de los conceptualistas ingleses y gringos de los años sesenta, si no tuviera el corazón mexicano como meta de sus búsquedas plásticas, y éste no fuera infinito y renunciara a la intriga del legado cultural e idiosincrásico de su prehispanidad. En los años sesenta, en que Tarcisio inicia su formación artística y sus experimentaciones con objetos y conceptos, el denominado arte de la calle se había ganado el corazón de los barrios defeños, con pintas, esculturaciones con materiales azarosos y reventones con tocadas y poesía antipoética. El lenguaje popular era materia de reconsideración artística y no artística, pero también de concientización política y, mayormente, de relajo creativo que tuvo el don de pluralizar los medios de expresión plástica, sin hacerle el feo estético a los materiales de desecho ni a la precariedad de los resultados, siempre y cuando cumpliera con las necesidades de expresión inmediatas, aunque no tuvieran la consistencia física para sobrevivir como objetos de arte. Sin embargo, el concepto trascendió al momento histórico. 

Es hoy aún una forma de memoria que Tarcisio agarró como misión personal hasta profundizar como nadie en ella. Y su memoria no ha sido un instante, sino virtualmente intemporal y, sobre todo, omnipresente. Y ésta sería la de un México original, primigenio, que se quedó en el pensamiento irreductiblemente, a pesar de la modernidad. 

Corazón

Las denominadas tradiciones mexicanas son una mezcolanza de ritos paganos, catarsis estéticas y hábitos exóticos adquiridos a fuerza de 500 años de tergiversarles su sentido. Y de esta fuente y mucha teoría Tarcisio elucubró un lenguaje visual cuya sustancia es vestigio de la parafernalia objetual tanto de los cultos religiosos, como de las fiestas, ferias, tianguis, y lo que sea que exprese por costumbre ancestral o improvisación espontánea un espíritu arcaico a flor de piel que identifica “lo mexicano” (como diría Moreno Villa al señalar su vigorosa intromisión en “lo español” hasta adulterarlo y hasta adquirir autonomía estética). Y a este lenguaje le creó una sintaxis y quizás una nueva semántica visual, hasta obtener la expresión propia de los objetos que al aunarse en una instalación o pintura o escultura, o evento multimedia, pronuncian soterradamente un discurso estético que parece resucitado de entre los muertos, para evidenciarle su virtual inmortalidad.

Por eso, las pinturas y objetos de Tarcisio se saltan olímpicamente conceptos de belleza “clásicos”, para irse sobre otra suerte de clasicismo emanado de la tierra, el tiempo y la fe. Esa “otra” belleza proviene del concepto, del nuevo uso de lo tan manoseado por la historia y la antropología. No sólo imágenes de dioses cruelmente punitivos, ni de diosas rencorosas, ni siquiera construcciones piramidales que expresan su permanencia voluntaria y su perenne elevación. Es decir, no sólo la tela y la escultura pétreas, sino precisamente el alma ida que renace en los productos perecederos, aquellos ingeribles o utilizables en las artes y artesanías, a saber: el maguey, el nopal, la tuna, la mazorca, las flores, los zapotes, los aguacates, las fibras textiles, tanto en vivo como figurados, y en combinación con la figura desnuda del ser humano apenas silueteado en franca concupiscencia con la tierra y los dioses. Entre estos productos consumibles y perecederos, se encuentra gozando de vida eterna el corazón, y con él sus atribuciones: el amor, su latir, su sacrificio y su muerte, y de nuevo su latir. Desde la prehispanidad hasta hoy, crítica y ritualmente.

Alma

En estos materiales físicos putrescibles confía su concepto de arte y de obra de arte Eloy Tarcisio. Es decir, confía en expresar la idea “abstracta” del paso del tiempo sobre ellos, igual que de los conceptos que entrañaban, con la ironía estética implícita de que si el tiempo los consume, el tiempo los reproduce idénticos de nuevo, con otras savias y otros nutrimentos siempre iguales. O sea, es el alma de la tierra que no cesa y, por extrapolación, un modo de ser humano desde el momento que se alimenta, se viste y se reproduce de y por ellos. Y aún más, un modo de ser artista.

Todo esto sonaría simplemente alegórico o a ganas de resucitar lo que no tiene remedio: la memoria. Pero en la actual exposición de Tarcisio en el Museo del Chopo, puede verse que dos décadas de terquedad tiene la capacidad de persuadir con el contenido conceptual de sus productos artísticos. Tarcisio no propone, como los resecos, conceptualistas, reflexiones que se vuelcan al interior de la propia obra plástica, sino que exhalan su aroma lozano o el hedor de su putrefacción, o bien el olor de santidad de la momificación, ya no de los dioses ni las figuras emblemáticas, sino lo nimio y humilde, lo orgánico, en contraste con la magnificación del espíritu en el monumento pétreo. Si a esto se le llama mexicanidad, en la opera aperta de Tarcisio se llama humanidad a secas, sólo que caracterizada por el entorno geográfico accidental, por el lenguaje de él emanado, que sería tan sólo el matiz local de lo universal. 
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Eloy Tarcisio: la muerte como modo de vida... o quizá la muerte sea caer en lo negro, en lo rojo, en lo azul o en el corazón que - antes de la muerte cerebral – significa vida.
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Eloy Tarcisio pinta sobre la muerte, admirado por su sentido emblemático en las pinturas murales y códices mexicanos precortesianos o por que cree en la herencia ancestral de la fatalidad, pero no como un motivo que irreprimiblemente constituyó incluso un elemento puramente decorativo. Tarcisio se agarra de la muerte ilustrada por fin incierto, como sacrificio voluntario, como trance, para expresar en realidad, la inasibilidad del placer de estar vivo, y más que vivo, en el trance erótico-tanático muy de siempre y siempre actual que preserva de la muerte y recuerda la mortalidad, simultáneamente. Cuando la fe vital única es el ayuntamiento y su imposible descripción fiel angustia hasta alterar conceptos vitales y mortales y combinarlos, entonces la salida puede ser su manifestación por otros modos tanto cuanto misteriosos, como son los del arte plástico. Y más, si se rehuye, como lo hace Tarcisio el concepto de “obra de arte” como algo bello y se propone la manifestación emocional sola sin importar lo que le salga, siempre que sea inquietante, entonces obliga a contemplar sus cuadros y objetos expuestos en el museo Carrillo Gil, como una frontera entre la expresión  posesa y arbitraria y el deseo de darle forma visual a lastres tanto culturales como artísticos, si el arte no se ve como una forma de complacer a la ves que se significan sutilezas existenciales.

Virtud de esclavitud

Lo que llama la atención de la obra de Eloy Tarcisio, apenas denominable pintura y escultura estrictamente, es el deseo o la necesidad de expresar lo que siente y piensa por medio de todo lo que tiene a la mano: tablas, objetos domésticos, claves, frutas, colores los que sean, imágenes las más inmediatas, para dejar impresa la imprecisa angustia de saberse vivo al copular, al exhibirse al copular, al entenderse y no entenderse al copular, porque estas son las únicas señas (las de la copula, claro) significativas en un mundo de encierro, de esclavitud voluntaria, de dependencia irracional, que pueden ser las del amor físico y la necesidad de manifestarlo todo a través de él, no importa que el producto plástico logrado, rudimentario en muchos aspectos, rechace exquisiteces como finalidades del arte y del comercio, para encontrar su verdad y comunicarla a la vista. Y la verdad está en el rapto expresivo, en el chorreado de la pintura, en el dibujo burdo de figuras desnudas, de cuerpos seccionados o decapitados o disecados para enseñar el corazón, o para mostrar a la pareja desnuda que se comunica con lenguas (palabra-vírgula de códice) y falos (embonamiento de piezas) como verdad primigenia y única de la vida, aunque esto conlleve, según Tarcisio, el deseo de matar.

Crónica de un instante

En su pintura figurativa, Tarcisio debe creer en esa <<crónica de un instante>> conque Salvador Elizondo unió el acto sexual con el acto de matar para eternizar el misterio del placer, pero evidentemente la cultura del pintor es más rústica y mítica ancestral, menos filosófica y más poética, aunque igualmente terrible. Desecha el buen gusto para llegarle a lo indescifrable, al misterio que lleva a la cópula y a la muerte, ambas tan terriblemente abstractas. Estos parecen ser los temas de Tarcisio, pero los objetos creados a su alrededor, son tan ásperos como su concepción de vida, arte y muerte. Su fatalismo se expresa hasta en la concepción del cuadro o el objeto, pues puede resultar también nimio y desechable, siempre y cuando del golpe subversivo tanto al arte concebido como objeto coleccionable, como a la idealización de las pasiones humanas, más si son sexuales. Cuando no hace esas camas de clavos en que inserta xoconoztles (que parecen corazones clavados), o clava tablas que parecen cercos, vallas, ventanas, escalas, pinta simplemente sus figuras humanas desnudas, primitivamente, unidas por sus entrantes y salientes frontales, o bien decapita hombres y los tiende a ser mortales, sin pararse en momento alguno a considerar sus imágenes con rigores cromáticos y compositivos. No importa, la imagen debe golpear tan fuerte como abruptamente la vista. Lo demás es cosa de exquisitos que nada tienen que decir. La época no está para fascinaciones; está para obsesiones irracionales, primigenias, para contra golpear con una intimidad exacerbada las obsesivas luchas por los poderes de este mundo. Esta visión vital de la muerte por los vencidos por el placer-dolor es punto límite, no sólo del hombre místico, sino para las tendencias preciosistas de la pintura y al escultura. Tarcisio 

rompe convenciones plásticas, y como artista rupestre del siglo XX, hace signos, estelas, menhires, para expresar el destino vivido como premonición. Tanto hay de feo, de burdo, de apasionado en la obra de Tarcisio como de cierto e incierto hay en la vida cotidiana y pública que se vive insensible e irracionalmente. Y con el propio chocolate del absurdo, Tarcisio hace una sopa de lata (casi como la Campbell del pop), pero al revés, desechada y abierta vierte su contenido nocivo para la exquisitez consumidora y vacía de mucho arte de hoy.
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ELOY TARCISIO

La muerte como modo de vida

Eloy Tarcisio pinta con sangre de fruta viva sobre la permanencia del rito de la muerte de los antiguos mexicanos. Ha recogido de la historia nuestra, igual que del campo de cultivo actual, toda imagen, objeto, producto y tradición que conserve en esencia en sentido trascendente de la vida y de la muerte, o bien su sacrificio para intensificar el pensamiento de la vida y su fatal destino tal como parecen eternizarlo las pinturas murales y códices mexicas, por que Tarcisio cree en la herencia ancestral, quizá genética, de la fatalidad. Si éstos son nuestro estigma racial del que depende nuestro orgullo, entonces el corazón sangrante, el elote, el huitlacoche, el grano de maíz seco, el olote, el xoconoztle, el nopal, el maguey, el pulque, etcétera, equivalen a los hechos y desechos del industrialismo norteamericano; por ejemplo al detritus o la energía, según se vea, del progreso y la modernización que una tendencia del arte, el conceptualismo, intentó organizar significativamente en obras, más que artísticas, reflexivas, donde el objeto aestético creado era sólo la señal palpable, visible, de un lúcido discurso conceptual tanto social como artístico contenido más no expresado directamente por él.

Fusionando, pues, lo mexicano que subsiste transfigurado incluso en la iconografía religiosa cristiana impuesta por los conquistadores con ese tipo de reflexión artística, Tarcisio ha desconcertado a muchos al proponer objetos, imágenes y construcciones que en su apariencia paupérrima en todos aspectos físicos, connota la precariedad de tales signos confrontados con la fe consumista y la desesperanza pauperizante de la actualidad. Tarcisio ha renunciado a buscar la belleza tradicionalmente contenida por necesidad en el arte occidental, para explorar con los limitantes elementos locales, significaciones de- terminantes aunque resulten extrañas, pobres o feas, y lo peor, invendibles.

Con pencas de nopal ha construido escultóricamente atados que a veces parecen dólmenes orgánicos, o bien murales de tablas y clavos donde atravesados sangran los xoconoztles como corazones sacrificados, o sobre la pared ha lanzado sangre de pitaya, amarrando mecates, cuñas, tablas chorreadas, espigas o cualquier cosa que nos lleve a la austeridad del campo mexicano, como diciendo que no hay verdad más drástica que este tipo de horriblismo que busca hacer ridículo el preciosismo de tanta pintura de hoy. Reseco siempre, sólo nutrido de jugos de tuna, agua recóndita de¡ desierto, Tarcisio cuando menos ha concientizado a muchos artistas tan preocupados como él por los signos de este país, sobre la necesidad de ser verdaderos en tiempos críticos!

Esta posición extrema, Tarcisio la ha llevado a algo que le importa personalmente, pero que vive como la hubieran vivido nuestros ancestros. El amor carnal, la unión de la pareja por un beso duro como la obsidiana, o ayuntando con austeridad de pedernal, es para Tarcisio algo así como la crónica de un instante elizondeana. En su pintura figurativa Tarcisio parece unir orgasmo con agonía como dos sensaciones físicas equivalentes cuya suma se totaliza en lo sublime. El misterio del placer y el de la muerte expresado como rapto expresivo sobre tela, chorrean' pintura, burdamente bosquejando figuras desnudas, cuerpos seccionados o decapitados o disecados, estriba en sacarse y enseñar el corazón, en comunicarse con las lenguas (palabras-vírgulas), falos y vaginas (embonamiento de piezas) en un rito primitivo y último del que escapa, más que filosofía, una poética rústica igualmente terrible.

Nada pues, es bello en la obra de Tarcisio y peor, sus cosas parecen nadas que precisamente hay que llenar c lo que el espectador suelte a causa de sus provocaciones, sobre todo si una o varias obras suyas se exponen junto a pintura relamidita, clásica que pone como meta prolongar hasta el infinito lo convencional. Entonces sus tablas clavadas, arbitrariamente como cercas caídas de viejas, sus frutas desérticas atravesadas por filos o estas figuras humanas primarias dibujadas por un escriba mexica, potencian como una subversión tan silenciosa y enérgica, arriesgada como inevitable.

El fatalismo tarcisiano se expresa hasta en la concepción del cuadro o el objeto. Siempre es mínimo con apariencia nimia y desechable, guardando su importan para la inconsciencia. Lo demás es cosa de exquisitos, vacíos y la época no está para fascinaciones. Tanto hay feo, burdo, agreste, mudo, indiferente y apasionado la obra del pintor como de cierto e incierto hay en la vi privada y pública del desierto superpoblado del otrora cuerno de la abundancia, que Tarcisio está apasionadamente solo, como artista rupestre al tanto de lo e pudieron contener los corazones mexicas que tanto apreciaban los ajenos, como vampiros para conservar el suyo.

Anarquista o terrorista, a pesar de él mismo planta nuevas leyes para regir la conciencia creativa, Tarcisio tiene el enorme valor de andar solo por su camino –no a contracorriente de las tendencias actuales-, pero al cual confluyen en esencia absolutamente todos los hallazgos más afortunados encubiertos de espectáculos de su misma generación plástica, que en el fondo lo reconoce como guía a seguir, aunque no lo sigan cuando piensan que si ésta es una parodia dada demasiado prolongada, no saldrá del planteamiento mínimo del absurdo, aunque de todos modos no deje de golpear.
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